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¿QUÉ ES LA 
FITOTERAPIA?
Fitoterapia deriva de phytos

(planta) y therapeia (tratamiento), therapeia (tratamiento), 

así que se refiere al tratamiento de

los padecimientos por medio de 

plantas medicinales. Es decir, que

la fitoterapia es la ciencia que 

estudia la utilización de los 

productos de origen vegetal con 

finalidad terapéutica, ya sea para

prevenir, atenuar o curar un estado

patológico. Las plantas medicinales 

forman parte del arsenal medicinal

de la humanidad desde tiempos 

inmemoriales.

TOTUM 
DE LA PLANTA
Las plantas medicinales no siempre tienen un único principio responsable

de su actividad. En muchos casos la actividad se atribuye a todo el 

conjunto de metabolitos secundarios que posee la droga, por lo que el

concepto de «droga-principio activo» queda más difuminado y se habla

entonces de plantas utilizadas en terapéutica por su «actividad global».

La fitoterapia utiliza plantas o sus extractos de la planta entera, sin 

excesiva purificación y sin aislamiento de sus principios activos.

Definición de la OMS
El término droga vegetal no debe 

confundirse con el de planta 

medicinal:

• Planta medicinal es cualquier 

planta que en uno o más de sus 

órganos contiene sustancias 

que pueden ser utilizadas con 

finalidad terapéutica o que son 

precursores para la hemisíntesis 

químico-farmacéutica.

• Droga vegetal es la parte de la 

planta medicinal utilizada en 

terapéutica. Una planta medicinal 

puede tener varias drogas 

vegetales.
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¿SON EFECTIVAS LAS 
TISANAS DE PLANTAS?
Las plantas son los remedios por antonomasia en la historia de la 

medicina.

Las plantas más potentes quedan reservadas en el ámbito de los 

profesionales sanitarios por la posibilidad de presentar efectos 

indeseables.

No siempre los medicamentos o plantas más potentes deben ser los 

mejores en el tratamiento de afecciones moderadas o leves, ya que la 

mayoría de pequeños problemas se pueden aliviar o solucionar con

remedios caseros a base de plantas.

Criterios de preparación de una tisana
La tisana es un buen sustituto del café o del té, a menudo contraindicados 

por su efecto estimulante.

En total se pueden poner de 3 a 5 plantas, más de ellas ya diluyen

sus propiedades curativas.

Hay que tener en cuenta ciertas consideraciones sobre las plantas a

añadir:

1. Remedio principal

2. Remedio secundario

3. Agente de sabor, olor o color (por ejemplo, una planta cuyo sabor

nos agrade especialmente)

Presentaciones farmacéuticas
Las presentaciones (de plantas o derivados semisintéticos de sus

principios activos) pueden ser en comprimidos, cápsulas, gélulas,

inyectables. Y también:

• Trociscos. El trocisco (trocito) es la fase de la planta previa al 

pulverizado. Consiste en trozos groseros del material 

(generalmente, tallos o raíces), que se seca en la superficie, pero

preserva los principios activos de su interior durante más tiempo.

• Polvo. Es una de las presentaciones más conocidas, 

habitualmente compactado en comprimidos o en una cápsula. El
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polvo de la planta congelada es bastante útil, ya que la 

congelación lo esteriliza y estabiliza.

• Extractos. Los extractos (secos, fluidos, etc.) permiten una

estabilización de la planta para que podamos utilizarla durante

mucho más tiempo. No ofrecen, en realidad, una mayor potencia

que la planta seca conservada en buenas condiciones; de hecho,

la potencia suele ser la misma: un gramo de extracto corresponde 

a un gramo de la planta.

• Tinturas. Se trata de maceraciones de la planta en alcohol de 90 º

o en alcoholes de menor graduación. Las tinturas con resinas,

alcanfor o aceites esenciales suelen ser de alcohol puro, las de

plantas que contienen sales, gomarresinas o taninos se disuelven 

mejor en una mezcla de alcohol y agua a diversas proporciones.

• Aceites esenciales. Sería más propio hablar de esencias que de 

aceites. Suelen ser de uso externo, aunque sí son muy 

concentrados. No se administrarán por vía interna.

• Aceites macerados. Se utiliza un aceite comestible (oliva, 

almendras, etc.) para macerar las plantas, es especialmente útil

en aplicaciones cosméticas y dermatológicas.

Dosificación
Debemos diferenciar la preparación de una tisana como bebida 

agradable de la tisana medicinal, ya que la dosificación varía.

La dosis efectiva de una planta es difícil de determinar, pero si 

hacemos un símil con las bolsitas de té o de manzanilla, veremos que

una bolsita tiene aproximadamente una cucharadita de las de café por

taza. En general, las tisanas de plantas medicinales con finalidad 

terapéutica estarán algo más concentradas, a razón de dos 

cucharaditas por taza (200 cc); si utilizamos plantas relajantes, 

sedantes o tranquilizantes, utilizaremos una media de tres o cuatro 

cucharaditas por taza.
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Toxicidad
Las plantas medicinales pueden tener en alguna ocasión efectos

secundarios, incluso toxicidad. Sin embargo, esta es nula o muy baja 

para los remedios que vamos a describir. Algunas de ellas pueden ser

tóxicas, como está indicado.

Ciertas plantas de uso externo pueden provocar efectos secundarios

por vía interna. 

Como la persona mayor es especialmente sensible a los efectos 

secundarios de cualquier remedio, y aunque insistimos en que las 

plantas que citaremos tienen muy escasos efectos secundarios, una 

elemental norma de prudencia nos dice que si no se tolera bien tal o cual

tisana deberemos cambiarla o interrumpir simplemente su toma.

PREPARACIONES CASERAS 
DE PLANTAS MEDICINALES
No es nuestra intención el hacer un repaso exhaustivo de las diferentes

preparaciones de plantas medicinales, ya que algunas de ellas se 

reservan al uso de los profesionales. Sin embargo, es importante conocer

la diferencia entre los diferentes tipos de preparaciones que podemos

utilizar con una cierta asiduidad en nuestro propio domicilio, y de las 

diferentes preparaciones farmacéuticas.

Infusión
La infusión consiste simplemente en poner a calentar el agua, y cuando

esta arranca a hervir, añadir la planta, taparla y dejar reposar un rato.

En la infusión jamás se hierve la planta.

El tiempo de reposo no es indiferente, aunque en todo caso no será de

más de diez o quince minutos, ya que entonces el agua se enfría y no 

puede considerarse técnicamente como una infusión, empieza la 

maceración. En ciertas plantas ricas en taninos (como es el caso del té),

la infusión será más corta si se desea conservar su porción aromática, ya

que si permanece más tiempo los taninos se disuelven con mayor facilidad 

y dan gusto áspero a la infusión. La infusión se reserva para plantas de

componentes delicados, especialmente las plantas aromáticas, ya que 
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una ebullición comportaría la volatilización de sus principios activos. Gran 

cantidad de flores y de hojas se recomiendan en infusión.

Decocción
La decocción consiste en hervir la planta en agua durante un período de

tiempo determinado. La ebullición siempre se hará a fuego lento o muy

lento, ya que la ebullición con fuego intenso no ofrece ninguna ventaja y

sí inconvenientes.

Se utiliza para la preparación de las partes no aromáticas y duras de

las plantas, como las raíces, los tallos, las cortezas u hojas coriáceas. El 

tiempo de ebullición no suele ser muy prolongado, entre cinco y veinte

minutos, dejándola enfriar lentamente.

Reducción
Cuando la decocción se prolonga más de veinte minutos, hablaremos 

entonces de reducción. La reducción consiste en reducir el líquido a una

parte determinada de la porción inicial. Una reducción a 1/2 significa

reducir un litro de agua a la mitad, mientras que una reducción a 1/4

significa hacerlo a la cuarta parte. Se utiliza para plantas cuyos

principios activos son inalterables por el calor, pero que usualmente, 

debido a su escasa proporción, necesitan una concentración de cara a

obtener el efecto terapéutico deseado. Es muy poco práctica en la vida

de hoy en día, necesita una preparación bastante más larga.

Maceración
La maceración consiste en dejar reposar, generalmente unas cuantas 

horas, la planta en agua fría o fresca. En algunos casos se recomienda

la infusión-maceración, que consiste en dejar reposar durante horas en

un agua previamente calentada. Sirve para extraer principios activos 

inestables frente al calor, pero solubles en agua, como es el caso de la

maceración de las semillas de lino.

Como se podrá suponer, en las reducciones no hay un tiempo 

determinado, sino que este está en función de la intensidad del fuego

(que, repetimos, será preferiblemente lento) y de la magnitud de esta 

reducción. 
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Vinos y licores medicinales
Algunas plantas, debido a su sabor, o simplemente a que sus principios

activos no se disuelven bien en agua, pueden utilizarse en forma de

soluciones alcohólicas más o menos concentradas. El alcohol es un gran 

disolvente y también un conservante natural (como el aceite, o el ácido

acético o vinagre), y suele mantener bastante la integridad de los

principios activos. Los vinos medicinales se confeccionan prácticamente 

siempre con plantas secas, ya que las plantas frescas pueden provocar

un enmohecimiento, a excepción de los vinos de bayas. El alcohol es un

excelente disolvente orgánico que permite además la conservación 

durante largo tiempo del remedio medicinal.  Los vinos medicinales han

formado parte de la cultura occidental desde los albores de la 

humanidad, y ya en el principio se contemplaba este tipo de formulación,

muy popular en los antiguos monasterios.

La elaboración de un vino medicinal es simplemente una maceración 

en un líquido con un grado mayor o menor de alcohol. Algunos consejos

nunca estarán de más a la hora de elaborar un vino, un licor, o una

alcoholatura medicinal.  Siempre se utilizará una botella de vidrio que

cierre herméticamente (a ser posible con tapón también de vidrio, o en

su defecto, de corcho). Es preferible que la botella tenga color ámbar o

verde puesto que así se ofrece una protección a los rayos lumínicos que

pueden ejercer un efecto degradador del preparado. La botella, una vez

realizada la mezcla entre el vino y la planta, se dejará habitualmente al

aire libre, casi siempre al abrigo del sol. Esto tiene un efecto 

determinado, que es que, con el cambio de temperatura entre la noche y

el día, se produce una oscilación térmica que en principio favorece la

extracción de los principios activos de las plantas. No es conveniente 

poner la botella a la acción directa del sol, ya que en muchos casos tiene 

efectos nocivos sobre la preparación. La duración es muy variable. Los

clásicos recomendaban veintiún días, pero en ciertos casos bastan unas 

horas, y en otros se puede mantener indefinidamente la droga vegetal

dentro del líquido alcohólico.

Son muy conocidos los vinos quinados (con corteza de quina), el 

pacharán o aguardiente de endrinos, o el alcohol de romero, o de tomillo.
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Aceites medicinales
Al igual que el alcohol, el aceite es otro de los disolventes orgánicos por

excelencia. Ciertas plantas transfieren mejor sus principios activos a los

aceites que al agua o al alcohol. Sin embargo, los aceites medicinales en 

raras ocasiones se utilizan por vía oral, ya que su paladar es difícil y 

frecuentemente desagradable. Sin embargo, son una excelente 

preparación para el uso externo, como en casos de escoceduras,

eccemas, etc. El sistema de preparación de un aceite medicinal es 

exactamente el mismo que el de un vino o alcoholatura, ya descrito 

antes. Citemos que la medicina tradicional europea tiene también la 

costumbre de freír las plantas en aceite, para utilizarlo con fin medicinal. 

En principio no ofrece gran ventaja sobre la maceración, pero se ha 

usado clásicamente como uno de los remedios caseros de nuestras 

abuelas.

Cataplasmas
No todas las plantas se pueden utilizar directamente en forma de 

cataplasmas. Existen dos tipos de cataplasmas según la planta sea

previamente hervida o sometida a la acción del agua, o bien si se realiza 

con la planta fresca, su pulpa o su jugo. En muchos casos, en la

confección de cataplasmas de plantas necesitaremos un medio de

transporte o de absorción de la planta, que usualmente es un paño 

blanco de lino o algodón (siempre de una fibra natural porosa) doblado

las suficientes veces como para hacer una compresa gruesa. Si la 

aplicación de la planta es directa (por ejemplo, hojas de col machacadas,

patata hervida, etc.), el paño de lino o algodón se pondrá como cobertura 

externa, pero si se trata de una planta que no liga, de un jugo o de una

infusión o decocción, el paño se embeberá y se aplicará directamente

sobre la zona a tratar. La acción de las cataplasmas es muy diversa, y

depende no solo de la planta utilizada, sino también de la temperatura

y del tiempo de aplicación.




